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Conceptos para la protección de la vida silvestre en la Antártida utilizando los instrumentos del Protocolo

Conceptos para la protección de la vida silvestre en la Antártida utilizando los instrumentos del Protocolo

1.0
Resumen

En el contexto de un medioambiente antártico que cambia de manera significativa y de una actividad humana cada vez mayor en la región, sería oportuno prestar atención a la protección de dichos valores de vida silvestre. Reconociendo las inherentes dificultades que plantea la gestión de la vida silvestre, este Documento de trabajo propone el desarrollo de material de orientación práctica que respalde la protección de los valores de vida silvestre al aplicarse la Evaluación del impacto ambiental (EIA) y los instrumentos de protección de zonas que constan en los Anexos I y V del Protocolo.

2.0
Antecedentes 

2.1 
Base jurídica y responsabilidad de las Partes

El Artículo 3 (2) del Protocolo instruye a las Partes con respecto a planificar y realizar actividades de modo de limitar los impactos adversos y evitar además, entre otros,“la degradación o el riesgo sustancial de degradación de áreas de importancia biológica, científica, histórica, estética o de vida silvestre” confirmando que la protección de los valores de vida silvestre deberán, entre otras cosas, “ser consideraciones fundamentales para la planificación y realización de todas las actividades que se desarrollen en el área del Tratado Antártico.” (Protocolo de protección del medioambiente, Artículo 3. p. 1). También se hace referencia a la vida silvestre de manera explícita en el Artículo 3 del Anexo III (sobre eliminación y gestión de los residuos) y en el Anexo V, Artículo 3 (sobre Protección y gestión de Zonas). 

Las Partes adheridas al Protocolo tienen una responsabilidad en cuanto a realizar una gestión eficaz a fin de evitar la lenta degradación de la significativa vida silvestre en la Antártida. Nueva Zelanda y los Países Bajos quisieran alentar a las Partes a no considerar "vida silvestre" como un concepto vacío, o como uno que haya sido incluido como resultado de un compromiso durante las negociaciones del Protocolo. 

2.2 
La naturaleza y alcance de la vida silvestre en la Antártida

La Antártida a menudo es mencionada como el último gran recurso de vida silvestre de la Tierra. En muchas jurisdicciones, incluyéndose aquellas de muchas de las Partes al Tratado Antártico, es mayoritaria la percepción hoy en día de la vida silvestre como una zona relativamente intacta o que no ha sido alterada por el ser humano. Las Directrices de la UICN sobre Aplicación de categorías a las Zonas especialmente administradas señalan que para la Categoría 1b de zonas de vida silvestre, una característica distintiva es la ausencia de infraestructura moderna. La naturaleza casi prístina y remota de la mayor parte del territorio antártico terrestre es coherente con estos aspectos y relevante a ellos. 

Como se señaló en la XIII reunión del CPA, las actividades científicas y otras actividades emprendidas por seres humanos se han convertido en parte del medioambiente antártico. Como lo ilustra la Figura 1, la Antártida progresivamente ha pasado a ser menos "intacta" y remota desde su descubrimiento. Además de la presencia, ilustrada a continuación, que ha permanecido durante décadas en el lugar, hay una gran cantidad acumulativa de sitios que han recibido visitas de corta duración, lo que ha creado una difundida red de presencias humanas que si bien es transitoria, se repite. Por lo tanto la naturaleza y el grado de la vida silvestre en la Antártida se han visto reducidos, por defecto, a una condición general, de alguna manera inferior, de vida silvestre. 

Figura 1. Cabañas, bases y otra infraestructura permanente de actividad humana en 1912, 1958 y 2012 que demuestran el aumento en la infraestructura durante los últimos 100 años. Los datos representados fueron proporcionados por el COMNAP y otras fuentes que se indican, aunque su exactitud no está confirmada en este documento. El tamaño de los símbolos no es a escala. Los mapas son cortesía de R Summerson.
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2.3 
Tipos de huella humana y su impacto relativo sobre la vida silvestre

En el WP35 de la XIV reunión del CPA, Nueva Zelanda sugería que la vida silvestre presente en la Antártida podría considerarse sencillamente como "ausencia de huella humana". Sin embargo podría discutirse y argumentarse que esto parece exageradamente simplista debido a la diversidad de opiniones a la hora de definir el concepto de vida silvestre. Con todo, el concepto de una relación inversa podría resultar útil en la elaboración de conceptos e instrumentos para la gestión medioambiental debido a que los impactos sobre la vida silvestre disminuyen con el aumento de la distancia con respecto a los resultados de las huellas humanas (Cuadro 1). En la Antártida, es variable la distancia en donde el impacto se reduce a niveles bajos, pero suele mantenerse en el radio de los 20 kilómetros (las aeronaves cuentan con un radio de operación muchísimo más amplio).

Cuadro 1. La intensidad de los diversos tipos de actividad humana o sus huellas y su impacto relativo sobre la vida silvestre

	Infraestructuras u otras huellas humanas que controlan el estado medioambiental de referencia de la vida silvestre en un lugar 
	La distancia desde estas infraestructuras u otras huellas humanas en donde su impacto se reduce a bajos niveles de trasfondo (las fuentes de datos incluyen las observaciones de Nueva Zelanda, además de algunas referencias entregadas en un documento adjunto)
	Impacto relativo sobre la vida silvestre
	Rango clasificatorio de la vida silvestre (p. ej.: evaluación informal o condición de vida silvestre relativa dentro de la distancia señalada) 

	Infraestructuras permanentes notorias 
	10-20 km
	Muy alto
	Bajo a nulo

	Otras huellas humanas persistentes de alteraciones físicas p. ej.: rutas con señalizadores utilizadas por vehículos cerca de las bases, desperdicios arrastrados por el viento 
	5-10 km
	 Muy alto
	Bajo a nulo

	Descargas químicas o biológicas en los márgenes de zonas que han sido alteradas físicamente
	<1 km de distancia de lugares de actividad humana permanentes o persistentes 
	Detectables pero reduciéndose con la distancia hacia el límite de la descarga o parámetro mensurable
	Bajo a muy bajo

	Distancia visual (visibilidad) de la infraestructura sobre cerros (p.ej.: domos de comunicación) 
	Por lo general <30 km (pero puede ser mayor a 50 km en algunas situaciones, especialmente las luces que brillan en la distancia en la oscuridad) 
	Alta, aunque disminuyendo hasta cero hacia el límite de la descarga
	Bajo 

	Sonido o imagen (visibilidad) transitorios, incluyendo las trayectorias de aeronaves o recientes senderos hechos por vehículos o por desplazamientos a pie 
	10-20 km desde el punto de vista del observador. Pero se señala que los helicópteros pueden observarse dentro de su radio de operación de aproximadamente 200 km en torno a las bases o embarcaciones
	Alto cuando la proximidad es estrecha pero se reduce con la distancia hacia el límite de la descarga
	Bajo a moderado en algunos lugares

	Infraestructura y senderos modernos invisibles e inaudibles aislados y sepultados
	<1 km
	Moderado
	Moderado a alto

	Artefactos históricos visibles, aunque muy aislados, que incluyen cruces conmemorativas, montículos de piedras, refugios antiguos. También pueden estar sepultados bajo terrenos sin hielo
	<10 km
	Relativamente baja
	Bastante alto

	Artefactos históricos aislados enterrados en nieve y hielo permanentes
	> [3m] bajo la superficie
	Muy bajo
	Muy alto

	Ninguna actividad realizada en los rangos audibles o visibles
	No aplica
	Ninguna
	El más alto


3.0 
Propuesta

Esta documento pretende lograr avances en el debate acerca de cómo pueden protegerse mejor las zonas con importancia en cuanto a vida silvestre.

3.1 
Anexo I Instrumentos

Si se usan de la manera adecuada las evaluaciones de impacto ambiental (EIA) pueden ayudar a las Partes a comprender y evaluar la huella humana y su posible impacto sobre la vida silvestre. El Cuadro 1 se elaboró como instrumento preliminar que ayude a orientar las evaluaciones de los impactos provocados a la vida silvestre. 

Para evaluar los posibles impactos de una propuesta sobre valores silvestres:

· la actividad propuesta debe describirse, incluyendo su lugar, extensión e intensidad en términos de su visibilidad, ruido y otros resultados que pudieran provocar un impacto en la vida silvestre.

· es preciso considerar el “estado medioambiental de referencia”, que constituye la clasificación inicial de la calidad de silvestre, a fin de que puedan evaluarse la naturaleza, alcance, duración e intensidad de los impactos probables directos o indirectos de la actividad propuesta sobre la vida silvestre. El Cuadro uno entrega orientaciones sobre la forma de evaluar el "estado medioambiental de referencia"

· deben evaluarse, a la luz de las actividades actuales y de otras actividades planificadas que se conozcan, los impactos acumulativos sobre la vida silvestre de la actividad propuesta.

· deben identificarse y asumirse las medidas para reducir a un mínimo o para mitigar los impactos de la actividad propuesta sobre la vida silvestre, como por ejemplo la instalación conjunta de infraestructura, la cooperación internacional para reducir a un mínimo la repetición de iniciativas, y también los aspectos específicos de la actividad, como su diseño, emplazamiento en el contexto paisajístico y su operación, incluyendo la logística y la reducción a un mínimo de los residuos. 
También será conveniente confeccionar inventarios de los sitios donde hubo actividad anterior, tal como lo recomendaran antes el CPA y el COMMAP, para identificar las huellas humanas anteriores como parte del estado medioambiental de referencia. 

3.2 
Anexo V Instrumentos

La designación de áreas de vida silvestre y la protección de los valores silvestres se contemplan específicamente en el Anexo V, Artículo 3.2: Las Partes procurarán identificar, con un criterio ambiental y geográfico sistemático, e incluir entre las Zonas Antárticas Especialmente Protegidas:

(a) las zonas que han permanecido libres de toda interferencia humana y que por ello puedan servir de comparación con otras localidades afectadas por las actividades humanas;

(g) las zonas de excepcional valor estético o natural 

En principio existen similitudes entre los objetivos fundamentales cubiertos por el Artículo 3 en relación con las posibles áreas de vida silvestre (cláusula 2g) y las áreas inalteradas (cláusula 2a). El SCAR y el CPA han respaldado antes el concepto de áreas inalteradas que podrían servir como sitios de referencia. La agrupación de la UICN en las categorías de áreas 1a (Reserva natural absoluta) y 1b (área de vida silvestre) demuestra también las similitudes que existen en principio entre ellas, siendo las primeras zonas protegidas para fines científicos en tanto las segundas constituyen zonas administradas básicamente para proteger su vida silvestre. Sin embargo también existen diferencias en las prioridades y técnicas de gestión para las diferentes categorías de zonas. Esto sugiere que será necesario contar con el respaldo del SCAR a fin de obtener avances con objeto de utilizar la totalidad de las oportunidades que se presenten para proteger las áreas con importancia debido a su vida silvestre.
Concientes de los conceptos entregados en el Anexo V, Nueva Zelanda y los Países Bajos alientan a las Partes a:

· considerar de manera más explícita la designación de ZAEP y ZAEA a fin de garantizar que se protejan los valores de vida silvestre

· incluir en sus Planes de gestión textos explícitos que respalden los objetivos para las áreas inalteradas de referencia y una mejorada gestión de la vida silvestre, además de métodos
· garantizar que las disposiciones relativas al cumplimiento y a los permisos contenidos en sus planes de gestión respalden dichos objetivos.

4.0 
Recomendación 

Nueva Zelanda y los Países Bajos recomiendan que el CPA:

· note que existe una lenta degradación de algunos aspectos de la vida silvestre pese a que el Protocolo instruye a las Partes respecto de evitar, entre otros, “la degradación o el riesgo sustancial de degradación de áreas de importancia biológica, científica, histórica, estética o de vida silvestre”; 

· aliente a Nueva Zelanda y a los Países Bajos a conducir un trabajo entre sesiones destinado a elaborar orientaciones que ayuden a las Partes a considerar los valores de vida silvestre al momento de realizar las evaluaciones de impacto ambiental de las actividades propuestas y/o a elaborar propuestas sobre zonas protegidas con base en sus valores silvestres; y

· solicite a Nueva Zelanda y a los Países Bajos que cooperen con el SCAR en la preparación de un documento para la XVI reunión del CPA a fin de explorar las posibilidades en cuanto a considerar las zonas inalteradas en su planificación de la conservación, y las posibles sinergias con la protección de las zonas de vida silvestre en la elaboración de propuestas sobre zonas protegidas. 

5.0
Referencias

Véase el Documento de información adjunto, llamado “Further information about wilderness protection in Antarctica and use of tools in the Protocol” (Documentación adicional sobre la protección de la vida silvestre en la Antártida y uso de los instrumentos del Protocolo).
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